
a la que se le llegaba lo marerial 
y, por tan ro, se enriquecía inte­
riormente. (pág. 1991 

Hay, por supuesto, una exploración 
sobre la obra del escritor y, en cuan­
to a su vida. un papel destacado lo 
ocupa su cond ición de trashumante. 
por haber vivido en varios países de 
América y Europa . y estar radicado 
en la actua lidad en Estados Unidos. 
Igualmen te se hace hi ncapié en la 
re lación de l escritor con el movi­
miento nadaísta: 

y así como Fernando GOlluí/el. 
no practicó l/il/gul/a ideología 
panicular, el l1ada(s11l0 tampoco 
plameó 111/(1 visión de la realida(/: 
cada Iladaís/a /ellía Sil visiólI de 
la realidad que sólo cumplía con 
cierta premisa: 110 ser de ex/rema 
derecha n; de exrrema izquierda, 
y cumulo se llegara al cefllro dar 
/a vllel/(/. [pág. '1841 

Para dar una conclusión a esta rese­
ña habría que mencionar una anéc­
dota común en la vida de casi todo 
escritor reconocido: un periodisla 
que, durante un congreso. se acerca 
pa ra hacerle una entrevista y, dado 
que no ha leído ninguno de sus li­
bros, para cumplir e l com promiso 
con el jefe de redacción comienza a 
hacerle preguntas sobre sus opinio­
nes acerca del reinado de la belleza, 
e l clima, el co~lo de la vida o alguna 
pelfcula en cartelera ... Bien. si el lec­
tor se imaginó y¡) el cuadro. puede 
llegar por oposición a hacerse un a 
idea de Cllarro nnufragos de la pllla-

bra. pues este libro ocupa exacta­
mente el extremo contrario a la 
anécdota an terior. Es un libro de 
entrevistas a cuatro escritores donde 
la obra de cada uno es el pivote cen­
tral. donde todo, incluso la infancia o 
las relaciones afectivas de los auto­
res. tiene importancia sólo en la me­
dida en que permita aclarar esa obra, 
ampliar el marco de interpretación de 
la misma. Cl/alrO náufragos {le I(I/Jll­
labra es, en fi n, una buena muestra 
de que la relación académicos-escri­
tores puede ser sumamente enrique­
cedora para ambos. siempre que se 
haga con base en el respeto mutuo. 
Después de todo, si el diálogo no es 
posible entre disciplinas que tienen a 
la palabra como objeto cenlral de su 
sentido, ¿dónde más podrá serlo? 

A NDRÉS 

G ARCIA LON DO';¡O 

Cuando ~ 
más tecnología, 
más devastación 

Colombia lUid lhe Uniled Slules Wur, 
Unrcsl and OeslllbilizlIlion 
Mario Alfol/so Muril/o 
Sevcn Storics Press, Nueva York, 2004, 

232 págs. 

Cuamo más información, más IIW 

c.ollfundimos. 
Cl/amo más poblaciólI, má .... 
selllimo .... soledad. 
C/lomo más ¡ec.uologra, "!lb: 
devastación. 

HBO 

Mario Alfonso Murillo es un radio­
periodista y profesor de estudi os 
mediáticos en la Universidad de 
Nueva York. Hijo de colombiano, 
vivió dos años en Bogotá, y en este 
su segundo libro recoge una perspec­
tiva de quince afias de entrevistas y 
seguimiento de medios dentro y fue­
ra del país. con la preocupación cen­
tral de aclararse y acl<lf3r a los lec­
tores tanto en Estados Unidos como 

en Colombia, el lim itado alcance del 
enfoque de línea du ra que caracte­
riza la aprox imación y el tratamien­
to periodfstico predominan te sobre 
nuestro pafs, para resolver los pro­
blemasestructurales que lo agobian, 

El la nzamiento de l libro para 
Colombia tuvo lugar en el mes de 
agosto de 2004, y se agrega a una 
novedosa bibliografía que apuntala 
inicialmente el debate acerca de la 
forma como el ejercicio periodísti­
co ha incorporado y/o evadido exi­
gencias de control social de la liber­
tad de información l , 

Colombia (md lhe UnÍled Slates 
contiene al menos dos niveles de 
profu ndidad como lectura. depen­
diendo de cua nta ex periencia se 
haya adq uirido en el conocimiento 
de las cond iciones en que surgió y 
se ha desarrollado el presen te con­
fli cto en la sociedad colombiana y las 
relaciones polílicas y culturales con 
la "osa polar", En esencia. es un tra­
bajo que apunta a demostrar cómo. 
con trariamen te -y a cambio-- de 
la pretensión ideológica de aislar el 
conflicto de su examen histórico. hay 
rasgos y procesos cuya natura leza 
tiene peso explicativo suficiente, que 
ponen en evidencia la simbiosis de 
esas dos dimensiones - lo interno y 
lo neocolonial-. a los que no hay 
forma de soslayar si se pretende 
aprender, Murillo anuncia en la in­
troducción que su examen apunta a 
aclarar que el con fl icto en Colom­
bia - lo aparencial med iático-- no 
es acerca de drogas, guerrillas o 
terrorismo, sino - lo rea l encubier­
lo- acerca de la incapacidad de la 
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elite nacional para abrir espacios de 
participación democrát ica en el de­
sarrollo social y económico y de re­
presen tación política (pág. 27). 

En un nivel explicativo. como 
antecedentes. la primera parte, 
"Origins of the Conflict" (págs. 31-
54), Y la segunda parte. "The Princi­
pal Actors in Today's Co nfli ct " 
(págs. 55- 118), se cen tran en CQntex­
tualizar la discusión con apoyo en 
bibliografía bastante conocida de la 
historia polftica de Colombill, y en 
introducir detalladamente al lector 
en la tipificación de los principales 
aclares e n el actua l esce na ri o de 
guerra interior. 

En la tercera parte se aborda la 
demostrable dependencia en las re­
laciones exteriores Colombia-Estados 
Unidos y el pllpel de los medios do­
minantes en "desi nformar" sobre las 
contradicciones de la política exterior. 

En d capftulo seis, "Colombia in 
the ne ws: structural dangers in a 
post -9'11 world" se presentan e l 
análisis y los resultados de un estu­
diode 118 piezas de información que 
fueron publicadas sobre Colombia 
en nueve medios1 durante el año 
posterior a los atentlldos. 

En cuan to a las prácticas perio­
dísticas. estos son algunos elemen­
tos consta nt es: 

• Los me(lios es/adOllflide/lse:.· in ­
jI/lellcit/ll a 10.\ colombillnos: Infor­
maci ones aparecidas e n News 
Week o editoriales de New York 
limes son repetidos. ampliados o 
sencillamente seleccionados en El 
'TIempo o en diversos programas 
de radio y televisión colombianas. 
Los programas radionoticiosos de 
las dos principales cadenas - Ca­
racol/RCN- regulamlente dedi­
can espacio a entrevistas o repor­
tajes con basc e n informaciones 
que son titulares de los medios 
hablados y escritos estadouniden­
ses, intentando asi milar a sus au­
diencias a los intereses. estilos de 
información y gustos propios de 
los auditorios de o rigen. 

• Existe lln patró" (le cober/I/m que 
ha permanecido conslallle en los 
tíllimo.\' quince mios: Los princi­
pales med ios norteame ricanos se 

hacen eco de la posición del go· 
bierno. presentando el vasto con· 
junto de asuntos que afectan a 
Colombia dentro del contexto de 
los intereses del gobierno de Es­
tados Unidos en la región. Este 
manejo unidimensiona l mira al 
gobierno colombiano como un 
"buen a migo" de los Estados 
Unidos, sitiado por terroristas y 
narcotraficantes. A partir del 11 S 
se da é nfasis al carácte r de prin­
ci pal amenaza a la seg uridad 
hemisférica atribuido a la guerri ­
lla ligada al narcotráfico. 

f 

I 
I 

En lo que respecta a la orien tación 
de la info rmación: 

• El cllbrimiellfo de la (Iinómica del 
conflicto aTl1u/(lo es unidimen ­
siolllll: El ciudadano queda con la 
idea de que el gobierno no ha co­
metido ningún error en el proce­
so, y se ignora por completo el 
papel del paramilitarismo en el 
fracaso de los diálogos de paz - al 
final del periodo presidencia l de 
Pastrana-. 

• Las noridllS sobre Colombia ca­
recell tle cualquier análisis crÍlico 
y hay, por el contrario. una per­
cepción falsa acerca de la demo­
cracia. Se reduce el contexto a afir­
mar que la colombiana es "la más 
antigua democracia" latinoameri­
ca na. y repet iti va mente que la 
guerrilla amenaza tal atributo. 

• Desde /lila perspectiva c/Umti((l­
(iva los medio~ esttulotmillellses 
diseminllll ¡"formación con /111 

sesgo distimivamenle pro gohier­
/la colombiano. particularmente 
en el contenido editorial. 

• El cllbrimiemo (Iel conflicto des­
conoce la hi.\'toria y mices de éste. 
Las informaciones periodísticas 
inevitablemente revierten sobre 
la idea prevaleciente de que los 
conHictos milit ar y político se 
circunscriben allráfico de narcó­
ticos. El uso por los sectores aca­
démicos y " resisten tes" al mono­
polio informativo del argumento 
genea lógico llega a cata logarse 
e n e l pe nsa mie nto do minante 
como idealismo y. en el peor de 
los casos. como una "apología del 
terro rismo" . 

• Se oClllw el peso de las idefllida­
(les de clase, ra za y etllicitlad 
como influcllcias que hacen posi­
ble elltemler el conjlicto en Co­
lombia. Así. durante las eleccio­
nes de mayo de 2002. los nueve 
medios se refieren en forma cons­
tante al voto popular como una 
unidad cohesiva que expresaría 
un apoyo total al enfoque de 
"mano firme" hacia las Farc. La 
construcción del muestreo de las 
encuestas de voto de acuerdo con 
las fichas técnicas confinnan los 
vacíos ostensibles en la definición 
de la "opinión pública" que sir­
ve de base a los juicios de valor 
de los editorialistas y hacedores 
de comunicación. 
Estas aseveraciones, le permiten 
arribar ti una conclusión que no de­
hería extrañar: "clearly. one can 
s<'\fely argue that the U.S. public is 
nOl adequatcly informed abaut lhe 
conflict in Colombia ... Countless 
books have becn \\'Tillen abaut the 
shortcomings in U.S.-slyle journal­
ism that allows it to be so indos­
trious on the one hand both so 
profoundly shorl -sigh ted and 
elhnocent ric on the other" (pág. 
,8<). 

• Finlllmellfe. esta temlenda medió­
tica eSIll plagada de anécdotas 
ideológicas y metáforas: 
Colombia = Estados Unitlos. En 
estil perspectiva de simplifican te 
pobreza, los artículos de perso­
nificación de víctimas de los aten­
tados se const ruyen con la lógica 
de: i. Humanizar las víctimas de 
la violencia contextual izando el 
sufrimiento en un conflicto pero, 

[951 
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ii. Derivando la pretensión argu­
mental de que " th a t common 
victim hood implies a common 
enema, which in turn may justify 
common responsesand solutions" 
(pág. (77). En otros casos como, 
por ejcmplo, los ataques con án­
trax con tra sedes de mcdios en el 
o toño de 2001. las informaciones 
prctende n cobijar especu lati­
vamente eventos com pletamen te 
desconectados. Murillo aclara en­
tonces que los ataques contra pe­
riodistas independientes y mili ­
tantes en Colombia obedecen a 
prácticas sistemáticas de coartar 
la expresión y no -como en los 
incidentes con ántrax- a episo­
dios de terrorismo. 
Colombia = Vie{l/lIl11. La inter­
vención militar en el con fli cto del 
sud es te asiático ( [965-1973) 
confi gura la más prcvaleciente 
metáfora usada e n los medios 
nort eamericanos. para elaborar 
los temores de repetir la pesadi­
lla e n el caso de proseguirse un 
camino -ya abierto con e l Pl an 
Colombia- de participación di­
recta con envío de fondos, ase­
sores y e mpresas del complejo 
militar-industrial. Pero el si mbo­
lismo de Vietnam e n este caso 
no connota el sen tido imperia­
lista o de preoc uparse por los 
niveles extremos de muerte y su­
frimiento para la población no 
combatie nte. En su luga r se le 
e ntiende en un contexto reaccio­
nario casi exclusivamente en la 
perspectiva de los costos inter­
nos de tal inte rvención e n los 
planos político y económico. 
Murillo analiza cómo esta len­
dencia mediálica ignora nueva­
mente la larga historia de inte r­
vencion ismo norteamerica no en 
Colombia y a la cual le dedica 
suficientes líneas en los capítu­
los precedentes. 

Esta investigación de Mario Murillo 
gene ra la cxpectativa para consoli­
da r estudios espccialil.ados del cam­
po político mcdiático y de las rela­
ciones internacionales. sobre la 
base de enfoques apropiados y mé­
lodos de análisis de contenido y ca· 

racterización del espacio y agentes 
que luchan por el con trol de la opi­
nión pública. 

• 

Una tematización necesaria sur­
ge al verificar algunos procesos 
cruzados en esta com plejidad de los 
estudios culturales obligados alrede­
dor del Tratado de Libre Comercio 
(TLC). Por ejemplo, preguntasacer­
ca del papel que cum plen agencias 
como US IS (Agencia de Prensa Es­
tad ounidense en Colombia) en la 
tarea de difund ir el "punto de vista" 
del gobierno norteamericano. Asi­
mismo, reconstru ir como también la 
Voz de los Estados Unidos de Amé­
rica ha desempeñado un papel estra­
tégico en la difusión de la "cultura 
poUtica" del " nalional interest'·, de 
la misma manera que los cuerpos de 
paz. el Institu to Lingüístico de Ve­
rano, ell nsti lulO Americano para el 
Si ndicalismo Libre. las fundaciones 
- Rocke relle r. Ford. Kellogs en tre 
o traS- y e l sedi men to acumulado 
por las misiones religiosas que du­
rmllc decenios han fluido en el sen­
tido Estados Unidos-Colombia. 

Circunstancialmente. el libro tam­
bién nutreel debate periodístico que 
a comienzos del 2005 se ge neró con 
los artículos del embajador de Co­
lombia en Portugal y el desacuerdo 
con su planteamiento. ex presado en 
replicas del presiden te del CPB. y 
dos comentaristas académicos3 . El 
paso del con flicto real al conflicto 
mediático. y la independencia y ob­
jet ividad de los periodistas que to­
man a su cargo la tarea de difundir 
in formac ión sobre los actores arma­
dos. Se podría e nt onces plantear. 
pregun tándose, a partir de los arHcu-

los, a cuál de las posiciones tiende a 
apoyar el material recopi lado como 
investigación de los medios norte­
a mericanos. Pero tambié n. en un 
sentido relacional. ¿cuál es el impac­
to del cubrimiento mediático en las 
decisiones polfticas? ¿Difiere e n los 
dos países? ¿Cómo impacta en Co­
lombia? Dejando claro que es im­
pensable el impacto de los medios 
colombianos en la política exterior 
de Washington. 

Mario Murillo plantea algunas 
alternativas a este modelo informa­
tivo del con Hicto. tratando de sen­
tar las bases para abandonar el pesi­
mismo. En su conclusión si lúa las 
coordenadas de algunas de las con­
vergencias de movilización social y 
la plataforma antiglobalización. por 
la solución negociada y por el des­
enmascaramiento de la complicidad 
mediát ica que han surgido en el país, 
indicando cómo también habría un 
componente de corresponsabi lidad 
en la sociedad civil norteamericana. 
ESIO podña pensarse que resulta un 
tanto utópico, al considerar el im­
pacto mediático en la orientación de 
los votan tes en la últim a contienda 
e lectoral que permitió la continui­
dad de George W. Bush. Pero tam­
poco se debería olvidar que aun así 
ha y un importante ger men de 
socioanálisis que constituyen los es­
critores y comunicadores compro­
metidos incluso desde dentro de los 
monopolios mediáticos - por ejem­
plo . Michae l Moare o el colectivo 
www.illdimedia.org- y movimientos 
inde pe ndi en tes -Co rpow a tch, 
\Vedo---. que promueven cambios en 
las prácticas comunicacionales y de re­
cuperación de libertad de expresión 
dentro de la sociedad estadounidense. 

Tal vez con estos trabajos encon­
Iremos una forma de avanzar para 
que fi nalmente los medios de infor­
mación -y quienes los controlan~ 
e ntie ndan que Colombia solo es 
igual a Colom!ú(J. 

J os!! ERNbsTO R AM[REZ 

l. Destac¡\ndosc la promoción de la Fun­
dación Nuevo Periodismo Iberoameri­
cano a través de un monitoreo efectua­
do en el segundo semestre de 2003. pu-
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bhcado como Proyeclo Amomo Narmo. 
Calida(1 in{on,¡atilla y cubnmiento (//'1 
conjUclo: estándares de cafldad perjodis. 
lica en el cubmntt'nlo del conflicto ar· 
mado en Colombia. Bogotá. Gente 
Nueva. 2004. 90 págs. Alfredo Molano. 
MPrensa libre", textos para un debate. 
en Contra vía. núm. 9, Bogotá. 2002. 

2. Washington Post, New York Times, 
Boston Globe, San Francisco Chronicle, 
Thc Economist. News\o'cek. U.s. News 
and World Report. Gannel New5 Service 
y CNN. Son cuatro diarios, cuatro reviso 
tas y una de las grande5 cadenas tele· 
Vi5ualcs de información. 

3. A propósito del reportaJc "Al aIro lado 
dc la guerra", en Cromos dc Plimo 
Apulcyo MendOl.a. "¿Periodismo libre 
o cómplice?'", en Lecturas Fin de Serna· 
na. El Tiempo. 15 de enero de 2005. págs. 
2' Y 3". César Mauricio Velásquez. Mario 
Moralc5 y Sons Salazar. " Prensa y 
confbcto: réplicas a Plinio Mendoza·'. en 
Lecturas Fin de Semana. El Tiempo. 29 
de enero de 2005, págs. 8" y 9". 

Libro bien construido 
que falla .p 
en los diálogos i 

D l!!o pués del silencio. La historia de 
l-Iell11uth Hernlann. Del rrente ruso al 
Anm1.Qnas 

M(lr/a Patricia Coyel/eche Gllel'(/f(I 
Intermedio Editores, Bogotá. '200). 

379 págs. 

L1 literatura, en especial la na rrati­
va. halla su razón de ser en la condi­
ción humana en un 99% de los ca­
sos. Desde cierto punto de vista. es 
la menos abstracta y la más antropo­
céntrica de las artes. La música tie­
ne al sonido puro. la pintura a la luz 
y los colores de la naturaleL<1. la es­
cult ura a la tex tura y la fonna. por 
lo que incluso si algú n imagi nario 
dictador universa l proh ibie ra el uso 
de lo hu mano como lema en la crea· 
ción artística, es posible que e llas 
sobrevivieran. Pe ro si los escritores 
no pudiéra mos hablar de las vidas, 
fi cticias o reales, de hombres y mu­
jeres. ¿qué sería de la li teratura? 

Esa dependencia tun total del 
tema de lo humano, ¿no llevará a 
agotarlo algún día? Si jU7gamos por 

las evidencias, teniendo en cuenta 
que desde hace más de cinco mi le­
nios el ser humano escribe sobre sí 
mismo y todavía hoy decenas de mi­
les de personas crean nuevas histo­
rias cada año. no parece algo de lo 
cual haya que preocuparse. ¿Cómo 
es posible que no hayamos agotado 
la fuente todavía? Una posible res­
puesta es que los escritores cuentan 
con el siguiente hecho como aliado: 
aunque el tema de lo humano sea 
sólo uno entre los que habitan este 
COSlllOS poblado de estrellas. los in­
dividuos de nuestra especie son múl­
tiples y cada uno tiene una historia 
propia. Desde la cuna de nuest ra 
prehistoria han pasado por este pla­
neta más de veinte mil milJones de 
seres humanos y cada uno podía con­
tar algo de su propia vida. o de su 
forma de ver el mundo, que desco­
nocieran los otros y qUI:! pudiera des­
pertar alguna clase de interés en tre 
determinados oyentes. 

Ahora, ciertamente, hay indivi­
duos que tienen historias tan llama­
tivas que sobresalen de la media. y 
ello hace que su interés apele a un 
público más amplio. Lo curioso es 
que estas historias excepcionales no 
sólo provienen de las gra ndes "figu­
ras históricas" con su pléyade de bió­
grafos. sino que a veces se desarro­
llan en el más completo anonimato. 
De hecho. muchas de ellas quedan 
sin perpetuarse en el papel. pues sus 
protagon istas no tienen la suerte de 
tropeza r con un escritor hambrien­
tO de historias. El libro que nos ocu­
pa, Después del ~ .. ile"cio, es un caso 
de excepción. El relato de la vida de 

Helmuth Hermann estuvo a punto 
de perderse en el desierto donde 
moran los fantasmas de las historias 
no contadas. pero fue rescatado por 
una escritora dispuesta a escuchar. 

Para darle al lector una idea del 
atractivo de la obra, habría que em­
pezar por su finaL. Al igual que lo 
hace Ma rt a Patricia Goyeneche 
Guevara. la autora, en el prólogo. 
Allí narra cómo en t995 ella fue a 
l1arrancominas. un pueblo entre los 
departamentO!. de Guainía y Vi­
chada, al sur del río Guaviare. Viajó 
allá para visitar a su hermana, repre­
sentante del Estado en un pueblo en 
el que convivían en ese entonces 
narcotraficantes y guerrilleros. pero 
donde. por esas paradojas de las que 
está llena Colombia. la comunidad 
se había organizado para tener ser­
vicios de salud y educación gratui­
tos al mejor estilo de los Estados del 
bienestar e uropeos. Una tarde. 
mientras conversaba con su herma­
na. se fijó en un individuo alto de 
pelo rubio y canoso. delgado y de 
ojos azules. y le preguntó a ella quién 
e ra, 11 lo cual contestó: "Un soldado 
alemán de la segunda guerra mun­
dial que vive aquí desde hace mu­
chos años'". Aunque Goye neche 
Guevara primero sin tió rabia al re­
cordar las imágenes del Holocaus­
to, ayudada por la curiosidad de su 
insti nto periodístico se sobrepuso y 
se acercó al hombre. "Desde el co· 
mienzo de nuestra conversación 
hubo afinidad, sentí que estaba frcn­
te a una persona buena, que reneja­
ba en la ca ra ailOs de sufrimiento y 
una enorme paciencia para afrontar 
el paso del tiempo" (pág. t5). Dado 
esto. le propuso ayudarlo a contar 
"oficialmente" su historia. Después 
de un tiempo de duda. Hermann 
aceptó. por lo cunl ella se instaló 
durante un mes en el pueblo, arma­
da de grabadora, casetes. libreta de 
apuntes y lápiz. 

Este libro es el resultado de cse 
encuentro fortuito. gracias al cual 
tenemos la oportunidad de conocer 
la sorprendente vida de un hombre 
poli facético, cuya historia, de no ser 
por e l "instinto periodístico" de la 
autora. se habría perdido en el tiem­
po ... Como una más de las millones 
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